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nido, aue padrea, aua primerea comidaa, aua prime-
roa vuelos. Lo miamo reepecto a loe pájaroa enjau-
ladoe. ;,Qufén ha diepueato tan bien laa cosaa? B, Vi-
venc{a mediadora: Deecriban ahora loa ni8oa au pro-
pía vída, deade muy, muy pequetiítoa. 3u cuna. $ua
primeros allmentoe. Sus primeroe pasos. Sua veatí-
doa. Quiénea lea cuidaron en aua enfermedadea. Su pri-
mera inatruccfón. C, Coxcluatión Lxtuit{va : D[oe, tan
bueno y poderoso, cuida de que loa pajaritoa vengan
ai mundo y encuentren unoa padree que lea preparen
el nido, slimoaten y adieatrea. ^Quién, siao Dioa, ha
cuidado de que voaotroa viniéraís sl mundo y de que
encontraaeia papAs, cuna, todo lo que oe iba a hacer
Lalta?

3. RacIrAno A ooao.-Dioa noa ha dado la vida.-Dfoe noa
ha dado unoe buenoe papás.-Loe papás, que Dioa
noa dió, noe han dado cuna, alimento, veatido y todo.

4. Juaao ns coxaw.Inec1óx.A, Mater{ai: Trea diacoa con
trea pajaritoa pintados. B, Promeaa e interrogatorio:
"A loa trea nifioe que reapondan mejor voy a repar-

tirlea eeoa trea paJaritos, y harán una pequeria co-
media. Veamos: -;,CÓmo se llama la cuna de loa pa-
jaritos? ^Quién cuídó de que tuvieran cunita, al ]legar
ai mundo? ^Quién cuidó de que cada nl8o tuvfera
sus papés?...- C, Repreaeutacíóx: A loa tree peque-
ñinea que han reapondldo mejor, ae lea entrega loe
trea pajarltoa. Y revolotean, con elloa, en torno,
mientraa aua compaSeroa dicen a coro: "Dtoa dió nido
y papáa a loa pajaritoa, pio, pio, repirripio".

5. ORACIbN Ftxw."Padre nueatro,^-que eat5.a en loa
cieloa,-te sgradecemoa de corasón-la vida y los pa-
páa--que noa haa dado" (28).

JuAx 'TasQuera.

Catedrático de Pedagogia General en
la Univeraidad de Barcelona.

(18) La Religidn explieada a los pdrvuloa, 2.• ed., Bar-
celona, Lumen, 1964. I parte, pág. 21.

Sociologf a infantil
ENCUE3TA SOBiR,E LA LIDGZ'UR.A DE LOS NI-

fi08 DE UN SP.C.TOR DE MADRID

I, OHdE1`O DEL TKA^BAdO

La encueata que presentamoa forma parte de una
extensa obra en preparación (Ba.rria,da y vida: Eatu-
dio sociológico de un sector de Madrld). En la rtca
temática que ae encierra en cualquiera de nueatras
zonas urbanae cabe eatudiar el aspecto eacolar y,
dentro del miamo, el de lecturas infantilea

En las páglnaa de eata misma reviata (1) e^cponia-
mos loa problemaa eacolarea esiatentea en el aector
madrileSo de Pacíftco. A dicho artículo remitimoa
toda la información aobre las caracteriaticas cuanti-
tativas y cualitativas de la zona estudíada. Reitera-
mos la idea de que ta.n aólo maeatroa y edificioa ea-
colares aon insuñcientes para garantizar la educa-
ción de los nifioa urbanos. L,a educación ea un proceao
complejo y lento en el que se engarza, además de la
tarea básica de la enaefíanza de la familia, de la Igle-
sia y de la eacuela, otros muchos instrumentoa do-
centea.

Los instrtunentoa modernos de educación y distrac-
ción, pueden aer, en no pocos casos, factorea deamo-
ralizadorea. Esta añrmación tan generalízada fué
preciso comprobarla eatadíaticamente. Intentamos,
en deSnitiva, ex.poner la encuesta de la lectura y pu-
blicaciones infantilea. Es un método idóneo para ob-

tener concluaiones, a Sn de llegar al conocímiento
del impacto que estas publicacionea y lecturas crean
en las tiernas almas de nueatros niños. Las conclu-
siones obtenidas no serán rigurosas como leyea fíai-
caa, eato es indudable, pero formulan ideas encarna-
das y tejidas en la realidad. Estas concluaionea su-
gieren con franca eapontaneidad una acción e8caz y
conaciente en las llagas abiertas del amplio campo
de las publicacionea infantiles nacionalea. No es un
tema bizantino ni ajeno a nueatras preocupacionea

(1) "Problemas eacolarea de un sector de Madrid", nú-
mero &3, pS,ga. 3-7.

sodolbgicas y pedagógícaa. No podemos desconocer
que un numeroao aector de nueatro pueblo, precíaa-
mente el que debe aer objeto de nueatro máa solícito
cuidado y carifio, tropieza y lucha con grandea diñ-
eultadea económicaa para educar s aua hijos. El libro
ea artículo casi ínacceeible por au precío y au cul-
tura; lae bibliotecas, tenemos que reconocer, siuí no
eatán dívulgadae auflcientemente y su organización
y utilización aon difícilea para el niSo. La única lec-
tura agradable y atractiva para el pequefio educan-
do, el (tníco conducto ea el periódico infantil, que
acepta como distracción; ea au periódico, au reviata,
su libro, ea importante pieza que juega un papel in-
discutible en las tamilias humiidea. Es la ttnica po-
ffibilidad de dar a loa hijoa una diatracción barata y
permanente. Se podrian hacer eatudios concretoa a
eate respecto. Los ratoa de ocio de la lectura recrea-
tiva despierta en e1Ioa nuevos impulsos y crea en sus
tiernas almas ciertos eatigmas que no podriamoa por
menos de ínvestigar y analizar.

II. METODOI.O(IIA

La verdadera situación de la influencia de las pu-
blicacíonea impresas en los niños debla reflejarae en
datos y hechos concretos, a 8n de evítar intenpreta-
ciones personalea más o menos objetivas. Se eligie-
ron como medios más adecuados por su rigoriamo
científico las eiguientea técnicas de investigación
aocial:

!.4 La obaervación directa. ^
2.4 La entrevísta personal con los maeatros de los

colegios sondeadoa para cumplimentar el cueatio-
nario.

3.Q Ls. entrevieta peraonal con los padres de loa

niiios encueatados.

4.4 Numerosae charlas y conversaciones oríenta-
das con niñoa y nifias.

5.4 I,a entreviata personal con médícos, oculistaa,
díbujaintes, que ante los reaultados obtenidos, emitie-
ron y enjuiciaron deade aus propios puntos de vista
ias diversas influenciaa en el niño de las publícacio-
nes que utilizan como lectura.

6.Q Cueationario previamente eatudiado y redac-
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tado de forma clara y aencilla, que noe llevó sl cono-
cimiento de la realidad a estudíar.

lLI. DESARTtULLO Y REALIZACION DE LA
ENC[JESTA

Una encueeta de eata índole no puede hacerse con

auper8cislídad. Han de tenerse en cuenta muchas
circunatancíaa y conatderandoa a fln de no Mcíar loa
reeultados. Conociamos la vieja controversía (sim en

g^le) eobre ei ee debe dar a loa ni8oa líteratura fan-
táetica o no. Tampoco ignorábamos loa eatudioa rea-
lizadoa por eminentea pedagogos y paicólogos de dis-
tintaa procedencías y latitudes aobre lae lecturas de
loa ní>!os aegún la edad. Pero careciamos de eatudioa
eapecí8cos nacionalea para constatarloa con nueatras
experiencías peraonales. La encuesta realizada por
slgunas editorialea espaílolas no nos ínteresaban por-
que el tUnbito de au 8nalidad (exeluaivamente comer-
cfal) decfa muy poeo a nueatro propóalto. La expe-
riencia más interesante, fuente y augerencia de mu-
chae de nueatras enaefianzas, ha aido la encueata que
robre loe "fumetti", lo equivalente a nueatroa "te-
beoe", ae realirb en Italía en 1951.

Se redactó el cueatíonarIo adaptado al grupo ele-
gido. Wo olvidamoa que el niilo ea el ser mga suges-
tionable e ín8uenciable que puede exíatir. No podia-
mos dejar el cuestionarío en manoa de loa maeatros,
que podrian vicíar loa resultadoe al hacer la menor
indícación a loa ni8oa durante el deaarrollo de la en-
cueata. E1 grupo de niSos encueatadoa pertenece a
diatintos aexos, díversas edadea, díatintas profeaio-
nea de loa padrea, y asistentea^a los centros educatí-
voa más repreaentativoa del sector. Los educadorea,
previ^nente aleccíonados, realizaron por medío del
cuestionarío la parte básica de la encuesta introdu-
cída en nueve colegíos, academias y escuelas.

Eaponemos un resumen de loa resultados obteni-
dos, datoa cuantitativos deaprovistos de su interpre-
tación. A primera viata podemoa observar la riqueza
que en eatoa datos se encierran. Ea un excelente ma-

terial paicológíco ínfantil, fuente para otros muchos
estudioa e inveatigacionea,

IV. B1C6UMEN DE LOS REBULTAD05
OBTENIDOS

1. Condícíón de los nlños.---La edad de loa nifios
y niñas eat8. repreaentada de modo válído para la en-
cuesta. Los nifios de nueve a doce aSoa son casí loa
porcentajea totalea de ambos aexos. Eata ea la edad
eacolar más eapecf8ca e incluyendo en éata muchos
alumnos con eatudios primerizoa de ense$anza media.

La proteaión de los padrea de loa ni5os encuesta-
dos responde a la estructura profesional de la zona.
El eatudio comparativo correlacionado de la profe-
aión y las caracterfsticas de loa datos obtenidoa lle-
varía por ahora demasiado lejos. Destacamoa cómo
loa hi jos de obreros cali8cados, empleados, funciona-
rios y militares aon los que marcan la tónica profe-
aional de los encuestadoa. 1,áste detaAe noa era im-

preaclndible para comprender en au totalidad las con-
clusíones de la encueata. E1 hijo de padrea adinera-
doa no tienen tan al vivo el problema, al recibir otras
ín8uencisa máa deciaivas que las que puedan venirle
por las publicacionea ínfantíles baratas; por el con-
trarío, al níño de tamílía ínfraeconómica el poaeer
tebeos u otraa publicacíonea infantílea le aupone, en-
tre otrae muchas coeas, una emancipacíón fantástica
y una evaeión de aua amarguraa cotidíanae.

2. aQné leeni-En térmínos generalea, tebeos y
publicacionea ínlantilea. Eatos tienen ei m^ximo por-
centaje con 99,5 por 100 para loa niñoa y 95 por 100
para ias niñas. El níIIo, permítaaeme la expreaíón, ee
menos cuentista (61,75 por 100) que las níiias, que son
más aaiduas a loa cuentoa (95,5 por 100) que a los
tebeos.

Es elocuente que loa periódicos diarios tengan en
nueatroa nífioa gequefloa de amboa aexos indicea ele-

vados de lectura (48,75 por S00 para loa níiios y 41
por 100 para laa ni8as). OFiservamos oómó ea el nifio
más aflcionado a las novelas (10,75 por 100) que las
niBas (3,5 por 100). Deapuéa hemoa de averiguar cada
una de estas preferencías, que reaponden en su más
genuina interpretación a razones y móviles muy di-

veraos. Las níSas son más a8cionadas a las revis-
tas (25,5 por 100) que los níifoa (17 por 100).

3. b Cbmo se titulan las publícaciones que má,a se
leen°-"Roberto A1cSzar y Pedrin", el "T. B. O." y
el "F. B. I." eon las ^publicacionea preferidas de nues-
tros niños, aeguidaa de "Diego Valor". El periódico
"A B C", con el 14,5 por 300, es el prímero de los
diaríos que agarece. gin embargo, el "Marca" no pa-
rece tener entre los ni8os de estas edades encuesta-
dos demasiada preferencia al arrojar un 8 por 100 de
lectorea. La ríqueza de tituloa de las publicaciones
recogidas es exuberante y de incalculable valor. De-
mueatra la enorme tírada de publicacionea infanti-
lea por editorialea nacionalea. Como caso digno de
deatacar es que el 2 por 100 de loa niflos leen el pe-
riódico grá,8co "El Caeo".

Las níñas tienen preferencías diatintas a loe niños.

Asf ae destacan "Blanca Nieves" (29,5 por 100) y"La
Cenicíenta" (28 por 100), aeguidas de cerca por el

"T. B'. O." (28,5 por 100) y"Florita" (Z3,5 por 100).
La niña, por su imagínación femenina, buaca lo fan-
tástico y lo delícíoso. Inaertan camo género de pre-
Perencia la frase genérica "tebeos de hadas". Tam-
bíén el periódíco "A S C" 8gura en primer lugar de
loa diarioa leidoa por las nifias, pero sun asi, repre-
senta un pequeño porcentaje (7,5 por 100). La pu-
blicación preferida de los nifios ("Roberto Alcázar y
Pedrín") no tiene para las níñas tanto interéa y re-
levancia al arrojar solamente un 6 por 100 de lecto-
ras asiduas a sua páginas. Tambíén observamos que
flgura "EI Caso" en un porcentaje algo más eleva-
do (2,5 por 100) que en los niílos. Aparecen citadas
muchas publicaciones y revistaa de ciné y gráfícas:
"Radiocine", "Cine Mundo", "Primer Plano", "On-
das", "Fotogramas", etc., pero su lectura no es re-
presentativa.

4. ^Oyen novelas por radíoY-Los indices son
bien signi8cativoe. ^ Cómo no íbamoa a insertar en el
cuestionario eata interesarite pregunta? Las resulta-
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dos aon elocuentee. Loe níñoe, con un máximo del
80 por 100, que eecuchan novelas radiofónícae noe
dan una extrafla anomalía referida a las nífias, que
sólo representan un 88 por 100. La explicación es
aencílla, al obeervar loa "serialea" preferidos, nove-
laa radiofónicas que coinciden en amboa aeaoa: "Dle-
go Valor", "Doa hombrea buenoa" y"Ula Hanaen".

5. b Cuántae veoea leen nueetroe aiñoa publica.
cionea recueatlvas YTodoe lo^e dias, el 46 por 100 de
loa niños y el 43 .por 100 de lsa nífiaa. Y por laa ree-
pueataa genéricas, "varisa vecea a la, aemana" (39,5

por 100 y 34 por 100), puede decirse en términoa ge-
nerales que nueatroa nifios aon asíduoa lectores.
Cnando analicemoa de cerca el problema comproba-
remos la trascendencia de eata ínfluencia de laa pu-
blicacionea en laa tiernaa almaa de nueatroa niños.

6. b A qué hora leen Y-Lbgicamente, la tarde ea
la parte del dia más adecuada para que los niIIos,
despuéa de aus obligacionea eacolares, aprovechen
para entretenerae Ieyendo. El 45 por 100 de los niSoa
y el 42 por 100 de las niflas leen por la tarde y noche.
Por la mañana, probablemente debido a las faenas
domésticaa, las niSas leen mucho menos que loa ni-
ñoe, ya que loa porcentajea son 7,5 por 100 y 20 por
100, reapectivamente.

Las horas que los encueatadoa mencionan para la
lectura está de acuerdo con la parte del dia más apro-
piada para ello. EI tíempo libre que el niflo aprovecha
para leer coincíde con las horae de salida del colegio,
pero el mayor número de lectores ae centra prefe-
rentemente de cínco a ocho horas de la tarde.

7, tCÓmo adquterea las publlcacioneaY-Hay aIé-
todoa diveraoa para todas las condicionea y aituacío-
nea. El más comtln ae centra en una adquieición por
compra directa, cambioa entre sus compaHeroa o en
pueatos dedicados a eatoa meneaterea; exiaten tam-
bíén préatamoa diveraos. Las reapueatas aelecciona-
dae, .pletóricas de gracia e ingenio, denotan toda la
gama de actuacionea para conaeguír al fin de cuen-
tsa saciar el afán de lecturas recreatívae. Los niiios
compran menoa que laa nifiae, ya que loa porcenta-
jea de compra directa son 82 y 84 por 100, reapecti-
vamente. Sín embargo, arroja un porcentaje más
alto el cambio en los niiios (63 por 100 que en las ní-
ñae (S6 por 300). El préstamo entre las niñas, de por
aí más,tormalea y delicadas, revela un indice más
elevado, ya que preatan el 61 por 100 y los nifios aólo
el 42 por 100.

S. bPeraonajea preferídoaY-Aunque la mayoria
de loa encueatadoa dieron más de un peraonaje prefe-
rido, ae hicieron los porcentajea en proporción a las
vecea que diehoa peraonajes iueron mencionados. Res-
ponde esta preferencia a las publicaciones que dieron
mayoria de lectorea. Aaí, va en cabeza el simpático
"Pedrín" (31 por 100 y"Roberto Alcáza.r" (28 por 100)
para los niños, y"Blanca Nievea" (16 por 100) y las
fantásticas "Hadas" (14 por 100), con la "Cenicien-
ta" (12 por 100) para las niñas.

9. 6 Por qué prefleren eatoa personajea Y-Los mo-
tivoa que espresan son sin duda la eaeneia, el "quid"
de nueatro eatudio. E1 largo trabajo de elaboración,
entre otros finea, tiene el de indagar loa móviles que
ímpulsan a nuestroa niñoa a tener preferencía y afl-

ción por determinado personaje. Las reapueatae son
variadíaimas, de diiicil ciaeifícación; loa niñoa ee na-
tural que eapecífiquen motivoa más dínámicos o vio-
lentos que las ní8aa, debido s lae diferentes matiza-
cionea de sua prefertdos y favoritos. Agrupando loa
motivos vemos que loe ní8na, en un 50 por 100, de-
claran la causa de tener a determinado personaje
como un héroe y favorito el ser valíente, belicoeo,
luchador, tra`Lsfsr bten, y el reato de loel nítioa dirl-
gen sus preferencias por el aapecto oómico y gra-
cioso, porque me hai.̂ en reír, aon la nwnds, etc.

Laa niIIaa, aunque reaulte difíicil el reunír motívoa
de aua peraonajea prefertdos, ya que al Sn y al cabo
eon mujercitas y no ae ponen de acuerdo, ae deataca
el tavoritiamo por la aímpatia y gracia del héroe, que

ocupa más de un 60 por 500; los motivos, impoaibles
de agrupar, por aer diaparea, arrojan el otro 40 por
100 reatante de lectoras. La interpretación a eatoa
motivoa expueatoa por nuestxoa pequefios, envueltos
en frasea y giroa infantilea, pueden Aevarnos al cono-
címiento y el grado de influencia que la lectura ejerce
en el alma infantil.

V. INTERPRETACION DE LA ENCUESTA

Los datos anteriormente reaefiadoa noa han hecho

meditar aeriaanente. No somos tan optimistas como

para dar a eatoa datoa un valor aupremo y una certe-

za metafisica. Procuraremoa en todo el desarrollo de

la encuesta buacar, ain prejuicios, la realídad obje-

tiva de las lecturaa de nueatroa pequeiios, pero aun

así, reconocemos que loa datoa pueden aer íncomple-

tog, mas aon lo suficientemgnte válídos y amplioa

para obtener una idea exacta del fenómeno social ea-

tudíado. Ea un instrumento idóneo de índiacutíble

trascendencia pedagógíca a fln de llegar a conclusio-

nes poaitivas, en un posible programa de acción en-

camínado a poner en las manos de nueatroa nífloa pu-

blicaciones que aincronicen en au justa medída todoa

los valorea necesariae en la integral educacíón fn-

fantil.

Las publicaciones infantilea, a través de su conte-
nído, permiten comprender la aituación paicológica
de loa niñoa en la época anterior a la pubertad; la
infiuencia y hasta la [ascinación que ejercen en el
desarrollo paicológico la lectura en el alma del niflo.

La diferenciación entre loa niños y las niIIaa ea
fundamental en el curao de nueatra encueata. El pe-
queflo públíco masculino y femenino tíene reacciones
diferentes ante una lectura determínada. La aflrma-
ción ea una universal experiencia pedagógica. Ante
una ilustración, por e jemplo, de un campo de batalla
en el que ae ven máquinas bélicas, aoldados en lucha
y a lo lejos heridos cuidadoa por unas entermeras,
la reacción del niflo ea de interés por lo belicoeo y lo
violento (el cañón, las balas, loa soldadoe); la niña
acusa ante todo su inclinación hacia lo hermoeo y
bueno (los herídos, las enfermeraa, el aufrímiento).
Por esta razón hicimoa la dfacrfminación en nuestra
encueata de los resultados de niñoa y niñas por ae-
parado.

Es conveniente adoptar las publicaciones a loa díe-
tíntos sexos y edades. Se dan casos que una miama
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lectttra tiene que deatinarae a todaa laa edadea del
níño o n1ñs, y como ello ea punto menoa que impo-
aíble, hay verdaderos contrastes en una míama pu-
blícación intantll que debe acoger, para ^tislacer
todos loa guatoa, junto a la hiatoríeta del chíquitfn,
un dltlmo modelo de ls moda femenina para la nitla
mayorcíta.

Nueatraa IHñoa y niñaa leen de todo. Qmitimoa los
tituloe en bíen de la brevedad q porque fueron auii-
cientemente especfficadoa en el cspitulo de loa resul-
tadoa obteaidoie. T^ebeoa, publicacionee de aventuras

y i►antáaticaa, periódícoa de toda condíción, semana-
rioe de tlpo índiferente y vario, revistaa de carScter

fr[volo y hasta morboso.
Se observa que ei ambíente inSuye en laa lecturaa.

Loa niIIoa de ígualea edades, aegún pertenezcan a un
colegio u otro, leen unoe determinadoa tebeos, ain
duda por la mayor o menor facilídad de adquíaición.
Ia miemo puede dedrae de la lectura de loe períó-
dlcoe y revíatsa; el nilio no lo compra expresamente,
slna que eon adquiridoa por sus padres o peraonas
mayorea. Convenia una vigílancia de eatae lecturas,
que no eon aptas a veces para loe nifios.

Ea la encuesta no ae mencionan libroe, y cuando
Sguran, las novelas en un porcentaje minimo. El que

tw citen llbroa del CJoleglo no es indice negativo; e^e
inalatió a loa nífloa que no era muy necesario inaer-
tar eate dato. No obstante, aigunos los mencíonan,
pero no 8guran en loa resultadoa al no llegar ni si-

quíera al 1 por 100.
La prenea para mayorea que ocasionalmente cae

en manos infantilea viene a agravar el mal. I.o re-
comendable puede decirse que ea una cuarta parte
de cuanto ae lee.

La infiuencia de.las reviatas infantiles extranjeras
ea índudable. Hay una invasión de publicacionea ea-
tranjeraa de habla eapailola. Talea publicacionea, muy
eatimablea, poaiblemente, en aua paisea de origen, pue-
den alterar la mentalidad del niilo espaflol. Preaen-
tan deflciencías en au caetellano americanizado, in-
aertan datoa históricos, geográflcos, biográflcos, aje-
noe a nueatra patria. Todo ello ea un obatáculo para
nueatroa nifloa, que deaconocen todavía al detalle to-
dos eaoa datoa de la vida eapafiola.

La influencia de la radíodifuaídn ae ha resaltado en
nueatras páginas. Pero no aólo aon los amplíos por-
centajes de radioescuchas infantilea loa que noa po-
nen en la piata de eate ímpacto, aino las "novelaa ra-
diofónicas" preferidas por loa niños y aún más las
reapueetas que como repreaentativas hemos aelec-
cíonado. Un nifio, como quien no dice nada, confieae
ingenuamente cuando se le interroga ai oye novelaa

por radío: "Itegular, trea diarlaa..." Otras curiosas
y elocuentes reapueatas son: "Sí, porque comn ponen
la radio y yo eatoy allí...", •'No, porque mi herma^no
no me deja olrlea", "Antes af; pero ahora no, porque
eatoy de luto". Dado que e^atas noveles radiofónicas
comienzan hacia las seis de la tarde y terminan hacia
las nueve, nos preguntamos, ^ a qué hora hace el nifio
los deberea, puesto que al mediodía lee tebeos? Aaí
noa explicamoa muchae cosas de nuestros niños. In-
aiatimoa una vez más para recomendar el estudio vi-

gllado.

A través de ŭ encueata también ae ha obaervado la
gran influencis del cíne en loa nifioe. A1 dar escrito el
cuento "Peter Pan", casí todos eacrlben au pronuncia-
ción ~Ptter Pan", señal de haberlo vísto ,y oido en
el cine. También muchoe tituloa y peraonajee llevadoa
a la pantalla revelan la inSuencia en el nitio. Unido
a eato se podía citar el capitulo de loa cromos. Pero
no es éate el momento oportuno. La inSuencia deí
cine ae acusa máa en laa nifiae en loa filma de dibu-
joa americanoa de Walt Dianey, de todoa conocidos;
"Blanca Nievea", "El pato Donald", "I.a Cenicíenta",
etcétera.

I.a caeí totalidad de loa niñoa encueatadoa leen por
lo menoa alguna vez durante la semana. El 99 por 100
de loa niñoa de ambos aexoa encueatadoa leen alguna
pulalicación intantíl durante la $emana. Ea una reve-
lación digna eata a8ción. No puede díaimularse ni
tampoco ínfracotizarae. Ignorar los efectoa que pue-
den producir en almas tan blandas como cera, ea
vivír engafiadoa o llenoa de una deapreocupación no-
civa para la. sociedad.

Apreciemos, a eate reapecto, otros datoa que, aun-

que en térmínoe ímpreciaos, por venir de los propíos
nifíos, noa ofrecen un amplio campo para nuestras

conclusiones: "leo auando no me ven• • •", "leo dos na-
velas diarlas", '^nohae veoea, cuando me de jan.... Y
eí no..., ein ha^oer caeo de mla pspáa..." La neceai-
dad de un control de la lectura de loa nífloa se hace
ímperativo sabíendo que en muchos caeos se hace a
eapaldas de sua tutorea.

Respecto a las horas concretas en que realiza,n la

lectura preSerlda también ea fuente de interesantes

augerencias. En general, aprovechan las horas libres,

deapuéa de salír del colegio, cobrando au mayor in-

tenaidad en la tarde, de cínco a ocho. Las conteata-

cíones aon reveladoras de la intensidad pasional por

la lectura recreativa: "mientras eomo...", "cuando

tengo tiempo y encuentro algo que leer", "al salir

por la tarde del coleglo y luego estudlo", '9eo el pe-

rlbdioo anando viene mi abaelo", "a lg hora de estu-

diar la leoctón", "por la calle, a las cinco", etc.

La demanda de publicaciones inPa,ntiles es enorme.
El precio de los tebeos, sunque baratos, no siempre
está dentro de laa exiguas posibilidades adquiaitivas
del nifio, sobre todo de modo diario y habitual. Se
preatan las publicaciones infantilea para toda clase
de "negocios" entre los pequefios. A1 ser la encuesta
lo suflcientemente amplia y teniendo en cuenta el por-

centaje de níSoa procedentes de famílías diversas,
hemos encontrado que los tebeos que ae "pres-
tan" y"cambian" arrojan un porcentaje más alto

que las adquiaicíones dírectas por compra. Los nifios

compran menos que las niñaa, cambian también mu-

cho más, pero ea curioso observar que se prestan
entre aí una tercera parte menos. Todo ello corrobo-
ra la diPerencia psicológica entre el niflo y la niña.

Toda una serie de sugerencias noa aporta el mun-
do del "comercio" infantil de tebeoa. Esta aelecci5n
de contestacionea noa convence que no siempre son
limpioa loa procedimientoa para saciar au afán de

lecturaa recreativas: "se los quito a mí hermano...'•,
"a mf ine guata encontr^.nmelos..." Supone, para el
niño, la renovación de lecturas recreativas todo un



SOCIOIAGIA INFANTIL: F.N('LF,STA S6RRF; LA LFCTL'RA DE IAS NIA03 DE l'N SECTOR DF. 11tADRID 45

tratado de polítíca comercíal: "tos cornpro en la boca

del Metro ,y Ios cambio en el estanco", "compro, cam-

bio y me yuedo con k►s que no se dan cuenta", "los

cambio con mi portero y los c^mpro en el puegto dc

.Iuaníto, al lado del Metro de Yacíflco".

Loa nifios nos han descubierto, a través de la en-

cuesta, la intromisión nefanda de los mayores, con

sua pueatos y tenderetes o simplea cajonea en cual-

quier esquina dedicados a la compra, venta y cam-

bio de periódicoa infantilea. Esta intromisión no po-

día pasar por nosotros desapercibida. Tuvimos nece-

aidad de recorrer todo el amplio sector urbano para

cerciorarnoa de la existencia de estoa sórdidoa pues-

tecilloa callejeros o interiores que nada bueno ni lim-

pio pueden donar a nuestros pequefios.

Fieapecto a los peraonajes preferidos, están de

acuerdo con los ciclos literarios del nifio. Estoa ciclos

psicológícos, a excepción del giósico-motor y eI ani-

mista que auele corresponder a niños mSs pequefios

que los encueatados, se deatacan en el amplio elenco

de los personajea de las publicaciones infantilea. Ve-

moa cómo las lecturas cambian según la edad del

niílo o la niña. Los más pequeSoa prefieren los de

risa o de animales animados; pero los mayorcitos, los

de lucha, con una mezcla de fantástico-realista. Por

el contrario, las niñaa mayorcitaa se inclinan por la

littrratura poética y sentimental, preludio de una

Puerte senaibilidad de la mujer en ciernea.

Apuntamos una idea que resalta en nuestro estu-

dio. Exiate la idea en grandea sectores de nuestras

publicaciones que para que el protagonista, el héroe,

atraiga como tal ha de llamarse John o Jim, Peter

o Bill, y vivir en países de aliende el mar, en Califor-

nia o en la Patagonia, en vez de llamarse Pepe o

Juan y residir en Soria o en Córdoba.

Es sabido que a1 nifio le compran los cuentos, aun-

que él compre tebeos. Con este supuesto se compren-

de que citen titulos de cuentos tan alejados de las

virtudes o cualidades que ellos admiran ; el valor y

la comicidad. ^^131anca Nieves", "La Cenicienta", etc.l

Como se ve, la cualidad más preferida es la valentía,

seguida por la risa y el convencimiento de que son

los mejores, es decir, que hacen lo mejor en cada

caso. Consideramos normales en los níflos estos re-

sultados y a la vez vivero de amplias y ricas suge-

rencias para todos los que se dedican a la edición de

estas publicaciones infantiles.

Las numerosas contestaciones que hemos seleccio-
nado a este respecto no pueden ser más signiflcativas.
Cuando a los niños les hemos preguntado por qué les
gusta tal personaje, nos han respondido;

"Porque se aprende a ser policia."

"Porque hay muchas peleas y tiran tiros a los
i^atulidos."

"5on de muoha risa, y por los puñetazoa yue
meten."

"Porque son los que má9 se sacuden.. „

"Bartolo, porque siempre está acoatado, y Carpan-
ta, porque es el que má^s come."

"Porque pasa mucha hambre, porque síem.pre está

durtniendo y^ porque siempre está repartiendo palos

a Celedonio."

"Apolonio Tarúguez, poryue no haeo más que sa-

cudir a su secretar[o, y Amspolo Nevera, porque er^

un sínvergUenza con todas las de la ley y no hace

más que pedirle dinero a su tía para jugar al par-

clús.,,

"Porque tiene mu,y óue.nos dibu jos y no tiene [al-
tas de ortogratta.,'

Las niñas, en sus contestacionea, es lógico que
estén diametralmente opueatas a los niflos. Es otra
p^sicologia:

"porque aon bonltos... buenos... aimpáticoa... di-
vertídos.., por la emocíán... por los trajea... porque
ea guapo... me entueiaetnan... porque ee un eoflador..."

"El (,}uerrero, porque es muy valíente; Rnberto,
porque es un detectíve muy bueao; la Prínceea y ol
Principe, porque aon muy guapoa y salen mu,y ele-
gantea, Y a lo último sienopre ae casan..."

"Porque Glenoveva uufre eon m+rcha humildad y
las hadaa por el pelo que tienen."

"Porque son muy guapoe, mu,y valientes `- rnuy

interesantea; pero Roberto Alcázar no me gvata por-

que al luchar no se deapeína y no va con chicas..."

Son suflcientea eatas ingenuas, pero sínceras y elo-
cuentes contestaciones de nuestros nifíoa y niñas,
para comprender la honda problemática que se en-
cierra en la lectura recreativa,lectura que hemoa de
poner por todos los medíos a un nivel idóneo, para
que síempre aea un factor educativo. No ea posible
ni comerciar ni dejar eatigmas en las almas de nuea-
troa peque8oa cuando ponemoa en aus manos publí-
caciones inadecuadas. Es necesario ponernos de
acuerdo y normalízar mucho& de eatoa aspectos que
hemos apuntado.

También tenemos eatadfaticas aobre el porcentaje
de airvientas, de los jóvenea y de las jóvenes que leen
publicacionea ínfantilea con verdadero delirio. Todos
sabemos que no sólo son para el niflo, aino también
para el papá, la mamá, la atrviente y, ai ae quiere,
hasta para la abuelita. Pero, por ahora, la expoaíción
de eatos porcentajes que obran en nueatro poder es-
tán fuera de eata encuesta, referida exclusivamente
a los niños.

Loa precedentea capítulos nos permiten poner nuea-

tra experiencia en ese anhelo común de sanear las

publicaciones infantilea, para el bien de tantos milea

y milea de niños. Se nos hace un imperativo formular

las concluaionea más pertinentea y oportunas que

surgen de los resultados obtenidos.

VI. CONCLUSIONE$ SOBRE LECTURAS
INFANT7LE5

Tenemos el peligro de dedicar más tiempo al la-
mento y al halla,zgo de lagunas que puedan exiatir o
los defectoa evidentemente exiatentes en las revistas
infantiles, que dar pautas y mensurar con iusto ca-
non la literatura que ha de llegar a los niños.

Exponemos en ceflidoa giros, sin comentario y des-

arrollo alguno,las conclusiones a nuestro parecer de

más actualidad. Conclusiones que, para una mejor

y clara diferenciación, dividimos en:

A. Juridico-morales,
B. Sociales.
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C. Paicológico-pedagógicas.
D. Literarias.
E. Artfatlcsa.
F. Mkdico-higiénicas.

A, dnr[dloo-morares.

RF.VIS1'A I)E F.bli(`p('111N

1. Ea de interée pGblíco y misión del Eatado, en
au funcíón edueatíva, el exigír el cumplimíento de lsa
normsa vigentea de la legíalación aobre la publíca-
ción y edición de la prensa ínfantil. Ea índudahle la
neceaidad de una censura prevía a fln de evitar loa
malea o deflcíenciaa que ae obaervan en algunsa de
]as revistaa iníantíles, como hemoa podido comprobar
a lo lasgo de nueatra encuesta.

Debemos deaterrar lo truculento, lo chabacano y

esoe pugilatoa vergonzosoe, por no citar mga taras y

agravantes, que pudiéramoa deatacar en loa periódi-

coa que ponemoa en manos de nuestroa pequeiioe.

2. También repudíamoa la inopurtunidad y la fal-
ta de conocímiento del mundo ínfantil cuando ae dea-
tacan en ciertas publicacionea temas ajenoa a los
ntños.

3. No puede permitirse la arti&cioaidad en el gra-
do que se reproduce en las reviatas infantiles. Se cae,

entre otroe muchos excesos, aegún aea el orden de
lo artiflcíoso, en el infantiliamo, en la beatería y en
el patrioteríamo. Que no son precisamente ni inge-
nuidad, ni piedad, ní exaltación de valorea patrioa.

4. El concepto idóneo de juaticia no ea el que im-
pera en la mayoria de loa guionea gráScoa belicosos.
No creemos que él "ojo por ojo y diente por diente",
propio de una moral pagana, aea•apto para digniflcar
las virtudea moYalea crístianas del niño.

5. En toda publicación infantil un norte será, siem-

pre y en toda circunstancia el ennoblecer las virtu-

des y elevar las pasiones, en au genuino sentido. Lo

contrario aería convertir la prensa. infantíl en un

instrumento para la deformación de la conciencia.

8i la concíencia del niflo se deavia deade sus prime-

ros pasos poco quedará de su inocencia y bondad pri-

mitivas. El pecado original ha dejado también aus

heridas en los nifios, que experimentan, de modo ae-

mejante a los mayorea, tendencias menos buenas, por

lo que hemos de frenarlas y encauza.rlas, pero jamás

permitir que ae desarrollen sún más con publicacio-

nea inadecuadas.

B. Conclusí4nes sociales.

1. Convenía revisar el poder adquisitivo que tie-

nen 1os usuarios de los periódicos infantiles. Noa re-

ferimos al precio. Según los resultados de la encues-

ta, ae comprueba el fndice elevado de nifios que cam-

bian sus tebeos usados por otros, con las consecuen-

cias que de esto se sfguen, como hemos de ver dea-

puéa en sucesivas conclusiones, Un precio más ase-

quible aería en beneñcio de todos.

2. Sugerimos a las editoriales la creación de es-
tímulos a los lectores asiduos a sus publicaciones, a
fin de que se coleccionen los ejemplares, con lo que
en gran modo se evitaría mucho el hecho del prés-
tamo.

3. Un elementai sentido de la moralídad y del or-

den piiblico aupone el que se controle por las auto-

ridadea competentea los pueatoa de compra y venta.

Hasta ahora, hemos observado que en muchoa aec-

torea urbanos se deja la mano abierta a loa particu-

larea, con los conaiguientea perjuicios para nueatros

nitios, y en deflnitiva para la comunidad.

4. Pero una concluaíón social de más trascenden-
cia ea el observar cómo por las publicacionea infan-
tiles el pequeño se impone, dominado por la imagi-
nación, al mundo de los mayorea. Es una evasíón al
desvalorízar el preaente para vivir por la lectura un

mundo díatínto al que le rodea. Podríamoa narrar más
de un caso, cómo el tebeo ae convierte en los hogarea
humildes en un pan sin migas, donde ae sacia y ae
olvidan las penalidadea y amarguras cotídíanas que
se encierran en las cuatro paredea de no pocoa boga-
rea espa5olea.

5. Ea indudable la inconscíente emancipación de

la madre como una de las muchas influencias que

ejerce el tebeo. No hay que asuatarae ante eata aflr-

mación, conaecuencia lógica del normal desarrollo

peiquico y social de loe nifios. La cueatión no esté, en

el hecho,sino en la necesidad de tener en cuenta eate

Pactor tan importante cuando ae trate de aincronizar

lo que ha de aer gufa del niSo en su caminar hacia

la adoleseencis. ^

6. También puede hablarae, cuando ae trata de
niIIos y niflas mayorcitos (aeria un abaurdo determi-
nar eacala de edad, cuando habrian de tenerse en
cuenta muchas circunatanciae peraonalea y de me-
dios), de la aexualidad nacida en el aubconsciente

ante determinadas lecturas. Por la delicadeza del
tema sólo apuntamos el problema.

7. I.a conclusión social, a nuestro parecer, más

interesante, ea la realidad de la Revista Infantil como

instrumento idóneo para el acercamiento a la cultu-

ra, a la relígión y a las esencias de los valores patríos

de muchos nifioa encerradoa en sórdidoa castillos de

incultura, ignorancia e inmoralídad. La R. I, bien

orientada puede ser un mensaje, un cable de salva-

ción espirttual para esos nifios. Es la mejor de las

propagandas. Desconocer la eficacia de este instru-

mento seria un lamentable mal social. En estos mo-

mentos en que tanto podría hablarse de nuestra cul-

tura burguesa, de nuestras viviendas burguesas, de

nuestra prensa burguesa, de un culto burgués, etc.,

en contraposición a un mundo con el cual no es po-

síble el diálogo, ea curioso observar cómo son los ni-

ños los más fáciles al diálogo. EI tebeo es el perió-

dico para todos, es un modelo del real acercamiento

de las diferentea clases socialea y funcionalea. Esta

sugerenciu pletórica del realismo no podiamos por

menos de insertarla.

C. Coiucluaionea psicológico-pedagdgieas.

1. Se deja sentír la adaptaciŭn, segGn lo legiala-

do, de la prensa infantil a las necesidades psicológi-

cas de cada edad. Encerrar con el término general

"publicaciones ínfantiles" toda la líteratura deatinada

a toda clase de nifios es un mal manifiesto en el cam-

po pedagógico moral.
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2. Lo mismo puede decírse de la dedicación de re-

viatas infantiles y juveniles aegún los sexos. F.n ge-

neral, lo que se escriba para otros sexos o edades

no debe ser óbice para los que no están comprendi-

doa en ellos.

3. Dejando a un lado la polémica planteade aobre
la lectura Pantástica en el niiio y Ia fascinaci ŭn que
de ello emana, solamente indicamoa que nunca deben
fomentarae las tendencias malsanas del nifio. Las
aventuras aon válídas cuando enaltezcan iniciativsa
personales y hechos y personajea nacionalea y vir-
tuosos.

4. Noa oponemoa rotundamente a la exposición y

narración en las publicaciones infantiles de la irrea-

lidad de lo fantástico. No desconocemos el papel de la

fantasía en la psicologia del nifío, pero esto en modo

alguno es una alteración abaurda de la realidad. La

fantasfa debe tener aiempre un fundamento "in re",

es decir, en la realidad.

5. Hemos observado en algunas R. I. que por un

móvil propagandiatico o comercial (y siendo opti-

miatas, por curiosidad) se retiene el interés del niño

cuando la accfón está en su momento cumbre con

un lacónico: "Continuará". Esta sugerencia merece-

rfa estudiarse por los paicólogos. No lo creemos útil

para el niño. ;Quién puede olvidar la época de las

novelas folletineacaa de Luis de Val, lanzadae por

debajo de la puerta de loa hogarea populares! AI fin

y al cabo son las hermanas mayorea de nuestras mo-

dernas novelas y serialea radiofónícos.

D. Oonclusionea líterarias.

1. Hemos de deaterrar de nuestras R. I. los ex-
tranjerismoa en personajes, lugares geográficos y en

el vocabulario. Ya tenemoa bastante influencia con

el cfne hispanoamericano para permitir este otro

vehículo.
Sería de suma utilidad nacionalizar los asuntos y

personajes de los cuentos y tebeos, asi como prohibir
todo un extenso vocabulario de palabras, frases y

modismos americanizados.
2. Por aer elemental, sobra la observación de que

no es posible permitir en publicaciones infantiles fal-
tas de ortograffa como las que evidentemente se ven
con bastante frecuencia. Siendo bien pensados, cree-
mos aean gazapos de impreaión...

3. Se neceaitan eacritorea y periodistas especiali-
zadoa para eate género de publicaciones. Mientras no
logremos que los escritores pasen a las antologías por
sua composiciones y creacionea para los nifios, no ae
puede hablar en voz alta con revistas de eate género.
El nivel y estilo literario, poético y delicado que se
ha de dar al niño, ha de ser aiempre más alto, y en
definitiva, es siempre más difícil eacribir bien para
los pequeSos que para mayores.

E. (7oucluaíones artfaticas.

1. La educación eatética es una de las grandea
victorias que se pueden lograr con las R. I. Es mu-
cho más importante de lo que puede creerse, por lo
sensible que ea el niiio a la imagen visual. Es tanta

la atracción que ejerce la imagen aobre el niño, que
no puede en modo alguno descuidarae eate fmpacto
en su tierna sensibilidad. Ha aido un error creer que
el artiata, el dibujante, fracasado en otras eaferaa
artíaticas, podfa buacar refugio seguro en lae publi-
cacionea para ni8os. Como el tema no es de nuestra
especialidad, tuvimos necesidad de dejar opinar ante
loa reaultadoa de la encuesta a técnícoa en la materla.
Dibujantes y artiatas profeaionalea emitieron loe ai-
guientes juicíos:

En la^s reviatas ínfantiles ae pueden considerar doa
grandes grupos: Loe que se dedican al chiate gráfl-
co e hiatorieta corta de humor y loa que contienen
sólo una narración ""seria". En los primeroa el di-
bu jo predominante ea el caricaturesco y de humor
que tiende a la eatílización de objetoa y personas; en
los segundos, el dibujo es realista y ae empeña en
repreaentar eacenas de perapectiva y efectos foto-
grá8cos.

En laa reviatas del primer grupo-que podemoa
1lamar de humor-se recogen lea flrmas de los artis-
tas más disparea y se "fuailan" loa chistes de laa
reviatas más diversas, nacionalea y extranjeraa. Sin
embargo, a pesar de aer tan diferentea las materise
que utilizan, ae puede observar que en todae predo-

mina un refinado gusto artistico, deade la diatribu-
ción de una lámina haeta el geato de cualquier per-
sonaje. Ejemplo de estas reviatas son: "T B O", "El
D D T", "Pulgarcito" y otras. Resultan eataa revia-

tas menos monótonas y amaner^das, por intenenir
en un miamo ejemplar y hasta en una miama página
diversos temperamentos.

Hay que oponer una objeción a las páginas en co-
lor : La pobreza y parquedad de las tintas. Como éa-
tas encarecen considerablemente la tirada, se trata
de economizar en páginas interiorea, que se hacen a
dos tintas, que no siempre son afortunadas; pero
aobre todo en las portadas "a todo color", donde el
colorfn no tiene otra misión que aervir de reclamo

y para nada ae tiene en cuenta el equilibrio o armo-
nía cromática, llegando aiempre al tópico y conven-

cionalismo más vulgar al colorear "monos": agua,
azul, árbol, verde, y el rojo y el amarillo, de manera
inexcuaable, por todas partes.

De las hiatorietas serias o de aventuras, podemos
clasificarlas para un juicio estético en cuentos rosas
para chicae, aventuras para chicoa e historietas de
dibujantes americanos.

En los cuentoa rosa para niñas hay un exceao de
preocupación para hacerlos femeninoa, recargando
los dibujos en sentido ornamental y decorativamente
con orlas de flores, caras bonitas y jardinea, caatillos
y palacios convencionales. Esto auele llevar a un ama-
neramiento "empalagoso" que salta de la eacena a
la técnica, que ea de trazos largos, onduladoa y pul-
cros, restando movimiento y naturalidad a las flgu-
ras; ae huye de los escorzos y actitudea violentas y
se cae f.ácilmente en la repetición de tipoa y escenas,
cambiando sólo la leyenda de cada cuadro.

Las historietas de aventuras para chicos tienen por
denominación común la violencia, el movimiento de
las figuras y preocupación por la perspectiva.

Hay algunos dibujantes que ae preocupan y son
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capacea de realirar belloa y expresivoa dibujos, pero

1g prías y ls improvisación ae maniilestan en actitu-

dea poco estudiadas y ain resolver y en repetición de

diliciles eacorzoa que ya dominan, truco, en reau-

men, en quien ae entrega a eate o8cio buacando eólo

re^compensa económíca y no con amor de verdadero

artilta.

Pocu veces ae busea la emoclón por el dibujo mis-
mo, olvidando lo que la eacena repreaenta; pocas ve-
cea el equilibrio de maaas, el rítmo lineal, los eapa-
cíoa vacíoa o lae manchas negras de loa objetos, tte-
nen lenguaje propio. Casi síempre falta en laa eace-
na+s la compoaición, y cuando ésta aparece, casi nun-
ca coineide con el aentido que la eacena repreaenta:
alegrla, triunfo, derrota, tranquilidad o inquietud; lo
4nico que peraigue el dibujante ea el dominio del cuer-
po humano en Lodas aus actitudea, víolentas y con-
toraíonadaa, ain preocupe.rae mucho de belleza. Como
el aentido del movimiento ea dificil de captar cuando
la pericía ea poca, ae recurre a trucoa muy uaados
y difundidos, cbmo las líneas que indican la trayec-
toria de algo que ae mueve violentamente, o las le-
traa junto s lae eecenaa que dicen ;ja, ja, ja! (rlsa).
;Pom! (exploaión), ;ui! (asco), eta

Por {iltimo, hay una buena colección de historietas
traducidas de Norteamérica que realmente son dig-
nae de elogío, puea ai bien en concepto aon baetante
poŭrea y poco ambicioeas, técnicamente aon perfec-
tas. Cada recuadro es una obra de arte y no se eaca-
motean las diflcultadea, sino que se afrontan y reauel-
ven con alto aentido artiatico.

Esto tiene explicación; la.gran tirada de cada nú-

mero, lo elevado que pagan eate trabajo y, por tanto,

la seleccíón de buenos díbujantes para estas tareas,

selección que trae la competencía y lleva al perfec-

cionamíento técnico.

F. Concluaionea médico-hlgiénicas,

La teaía paicológíca clásica de la unión suatancial

del alma con el cuerpo no sólo ea una fría concluaión

de las aulas escolásticas; tiene una virtualidad insos-

pechada. El níflo cuando lee no nutre tan ablo su es-

píritu, aino que actualiza todos sua órganoa y fun-

ciones aomáttcas. Pueden enumerarse aomeramente

las influencias de los tebeos en el desarroilo psíquico

somt£tico del nifio, las consecuenciaa de aus reaccio-

nes, las horas en que ]ee-a veces no convenientes

para la salud-, horarios y condiciones de lecturaa

inadecuadas, los tipos de letras, el peligro de conta-

gio de ciertas enfermedadea a través de los présta-

mos, los traumas gaíquicos derivados de las distíntas

conclualonea apuntadas en anteriorea apartadoa, etc.

Nos interesó ponernos en contacto con un oftal-

mólogo para que nos diese, a la viata de los resulta-

dos obtenidoe, un juicio crítico de le influencia de las

revistas y tebeos que arrojan mayores porcentajea

pudieran tener en la higiene de loa ojos de nuestros

niños. El doctor Antonio Amo, director del Servicio

de Oftaimología de la Universidad Laboral de Cór-

doba, fué el encargado de dicho estudio, Pacilitffndo-

noa las siguientea líneas:

El mwpe xo ae hace como conaecuexctia da una Jux-

ctón, ki cau.va e.v indepexdiente, aunyue en «lgunas

ocaaio»es pueda agravarse una miop{a ya existente

por el esceaivo trabaja a yue ae condena la viata, la

mala cahda.d del papel y de la timpreaión, unido con

inadecuadaa poaturaa y luz deJiciente. Eata continua

poatura de ux árgaxo tan perJecto y complic.ado pue-

de empeorar a lo.v miopes y a todos los amrstropea en
general.

La impreaióx deJectuoaa y loa tipoa de Ietra peque-
+1a de eaaa leeturaa, obligax a los niiíoa a aproximar-

ae la tectura y acortar au viata, al mismo tiempo yxe
!o Juerzan a tomar acttitudes viciosas que son laa cau-

aaa de otroa malea.

La legibiltidad de un texto, mda que de la altura de

!aa letraa, depexde de au anchura; asi, mientraa mds

eatrachaa y apretadaa eatén, obligan a aproximarae

mda la lectura y hacex traóajar al ojo en malas con-

dicionaa; au acom.odación visuai pierde elastticidad y,

a!a kxrga, ea la causa por la que los que ieen mucho

ex malaa coxdicíoxes no auelen aextir curioatidad por

la coxtemplacióx de paisajea y pierden intea•és por el

mundo exterior.

(;vnvendr{a que ei papei Juera bueno, ias Ietraa bien .

impresaa y de caracterea grandes y claros, que aea

riete ei mdximo de letraa por centimetro, y que Ia ii-

nea no exeeda de ocho cext{metros de longitud. Nor-

mas que en muchoa períódticos inJantllea no ae aiguex.

No ea correcia la hipótesis del profano de que le-

yendo en malas condíciones se echan a perder ios

ofoa. 3ix embargo, ea necesario un mayor eajuerzo

paiquico para vexcer laa diJticultades creadas por lo

maio de la impresión en generai; ai además unimoa

una deJíciente iluminación pueden ortigínarae ceJa-

leaa y otroa trastornos de maleatar general. Tampoco

es de temer una leaión del ojo a causa de una hipo-

tiluminación ni hiperiiuminación moderada, pero aí

diaminuyex (aparte del rendimiento) la sensación

subjetiva de bieneatar. En general, es necesaria para

la lectura una iluminaaitin de 20 a 80 lux; vatores in-

Jeriores rebasax ei limite óptico.

VIII. NtiESTItO PKOPOSITO

Hemos procurado, dentro del reducido espacio de
un artículo, poner de maniSeato la indiscutíble mi-
aión formativa de la prensa infantil y ae6alar las la-
gunas y peligroa más relevantes. Hemoa intentado,
afianzados en la realidad, exponer la sítuacíón actual
de la lectura en los niflos de zonas urbanas, ya que
el sector-muestra es válido eatadísticamente para esta
experiencia.

El impacto de esta lectura infantil en nuestros pe-

queños ea evidente. Hoy nadie enfoca la formación

y educación total del nífio como tarea exclusiva de

la eacuela. No ea ni siquiera de la Iglesia, ni de la

familia. La exceaiva multiplicidad de impresionea di-

versas y contradictorias que recibe el niíio de la ciu-

dad, causa la disperaión mental y, no pocas veces, el

deaconcierto moral.

En el campo virgen de la sociología infantil espa-

fiola neceaitamos de muchoa estudios, sinceros y ae-

renos, que nos presenten el mundo real y circunatan-

cias concretas en que se desenvuelve el nifio.

En eate caso concreto ofrecemos, con sencillez y
brevedad; a los padres y educadores la encueata de
la lectura de los nifloa madrileños. Excelente objeto
para nueatro estudio y meditación.

JEST7s MAR1A VAZquEZ, O. P.


